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Valores para el camino intenta ser un instru-
mento al servicio de aquellas actitudes que ayu-
dan a vivir, que fortalecen los valores, todo aque-
llo que de bueno y digno hay en cada hombre.
Cul   tivarlo es signo de grandeza y dignidad. 

Valores para el camino es una compilación de
historias y frases célebres cargadas de sentido; al -
gunas ya fueron publicadas en Familia Cristiana y
el entusiasmo de los lectores por muchas de ellas
nos animan a compilarlas. Los temas, que tienen
que ver con los valores, con la decisión cotidiana
de caminar haciendo vida y compromiso de lo re -
fle xionado y compartido, se encuentran ordena-
dos alfabéticamente. 

La dinámica educativa y pastoral que utiliza
dichos de personajes célebres e historias, cuentos,
testimonios de vida o fábulas que pueden servir
para motivar o concluir un argumento hacen más
atractiva la propuesta. Cada valor expresa nor-
malmente un antivalor: el valor amistad pone en
evidencia el antivalor enemistad; la solidaridad
ma  nifiesta el egoísmo y así, cada aspecto que que-
remos destacar. Sin embargo, en Valores para el
ca  mino, sólo resaltaremos el aspecto positivo,
aunque el texto pueda expresar ambos momentos
de una misma realidad de vida.

Cada historia puede contar con un tema cen-
tral y algunos otros que se desprenden o se inclu-
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yen en la trama principal; por esto el ordena-
miento es sólo indicativo, una simple propuesta
te   mática que puede ser útil o también desechada.
Lo que importa es motivar el camino, acompañar
la marcha, hacer la soledad más fecunda, la oscu-
ridad más brillante y gozar con cada nuevo logro
o llegada. Llegamos para partir, eso es caminar. En
este trayecto los valores son también estrellas que
nos acompañan e iluminan. 

Con nuestra mochila al hombro, caminamos
haciendo crecer lo que somos y lo que queremos
ser.

Ana María Martínez, fsp

En el camino aprendí

En el camino aprendí...
Que llegar alto no es crecer.
Que mirar no siempre es ver
ni que escuchar es oír,
ni lamentarse es sentir,
ni acostumbrarse es querer.

En el camino aprendí...
Que andar solo no es soledad.
Que cobardía no es paz
ni ser feliz sonreír,
y que peor que mentir 
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Quien hace puede equivocarse, 
quien no hace vive equivocado.

Santiago Alberione

Una historia popular

Una terrible inundación sorprendió al pueblo
natal de Pedro, un granjero muy religioso. Cuan -
do el agua empezó a subir, Pedro trepó al techo de
su casa y empezó a rezar para que Dios lo resca-
tara. A los pocos minutos apareció un bote salva-
vidas con dos hombres que trataron de convencer
a Pedro para que se subiera. Pedro les contestó:
“No se preocupen, Dios me va a salvar”. Luego de
insistir varias veces, los hombres se marcharon. 

A las pocas horas, con el agua ya por las rodi-
llas, un helicóptero llegó al rescate de Pedro. Pero
una vez más el granjero respondió: “No se preo-
cupen, Dios me va a salvar”. Y por más que los
hombres del helicóptero intentaron salvar a Pe -
dro, éste se resistió. Finalmente, los rescatistas de -
sistieron y se marcharon a buscar a otras perso-
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nas. En menos de cuarenta minutos Pedro se
ahogó. 

Como era un buen hombre, fue al cielo. Pero
cuando se encontró con Dios, le recriminó: “Se -
ñor, tuve fe en ti, siempre fui un hombre bueno,
pero te rogué para que me salvaras y dejaste que
me ahogara, ¿por qué?”. 

“Pero Pedro”, respondió el Señor, “te envié un
bote y un helicóptero para salvarte pero tú los
rechazaste...”.

Todos los días estamos rodeados de oportuni-
dades, pero sucede que sencillamente las ignora-
mos o ni siquiera nos damos cuenta de que están
ahí.

Un amigo me comentó que, en su religión,
una de las ideas más importantes es: “Dios te
da la luz, pero tú todavía tienes que accio-
nar el interruptor”. Algunos cuáqueros tie   -
nen un dicho similar: “Mientras rezas, mue -
ve tus pies”. Esto nos dice claramente que
nada pasa hasta que nosotros mismos nos
decidimos a actuar.

Alejandro Pagliari
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